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A FONDO

Se están adoptando diversas medidas so-
breenergía,peroqueafectanaámbitospar-
ciales, y sus efectos sólo pueden ser signifi-
cativos a bastante largo plazo. Sin embargo,
a medio y largo plazo, dos grandes retos
quedan sin respuesta: el elevado volumen
de emisiones atmosféricas y la fuerte de-
pendencia en el abastecimiento de energía.

El primer ámbito se encuentra relacio-
nado con el cumplimiento del Protocolo de
Kioto por España. Las fuentes de energía
que pueden dar respuesta a tal interrogante
son las renovables y la nuclear. Sin embar-
go, las primeras cubren el 5,3 por ciento del
consumo de energía (un 0,04% la energía
solar). Es decir, que aunque se superasen
los problemas tecnológicos que tales fuen-
tes de energía presentan en la actualidad
parasudesarrollo,asícomoloseconómicos
(son muy caras), a medio plazo no es posi-
ble que tengan una incidencia importante
sobre la estructura de fuentes energéticas
en España. Esta situación es más grave si se
contemplanuestrogradodeincumplimien-
to del Protocolo de Kioto. Desde 1990, Es-
paña ha aumentado sus emisiones de CO2
en un 48%, es decir, tres veces más que el
aumento permitido a nuestro país por ese
acuerdo internacional. En caso de no adop-
tar medidas especiales, España seguirá
manteniéndose como país líder en incum-
plimientodelProtocolodeKioto.

El segundo escollo apuntado inicial-
mente se refiere a que el 70% de nuestra
energía procede del gas y del petróleo, que
tenemos que importar en su práctica tota-
lidad. Un ejemplo de los problemas que
puede acarrearnos esta dependencia es el
que se suscitó hace poco tiempo con Arge-
lia, desde donde importamos un tercio del
gas que consumimos. Recientemente, este
país decidió aumentarnos de manera uni-
lateral el precio del gas en un 20%. Por aña-
didura, Argelia pretende aumentar su peso
en la propiedad del nuevo gasoducto,
Medgaz, que unirá ambos países y, en cuya
negociación, su posición privilegiada de
suministrador de gas constituye un recur-
so de presión nada desdeñable. Es decir, la
dependencia energética exterior deja a Es-
paña en una situación de vulnerabilidad
energética considerable.

En definitiva, las medidas adoptadas
hasta el momento por el Gobierno no dan
respuesta ni al problema de nuestra apor-
tación al cambio climático ni a la garantía
del suministro energético. La energía nu-
clear, dada la situación, constituye una pie-
za esencial en este puzle. Uno de los prin-
cipales obstáculos para activar la solución
nuclear es el político, vinculado a la su-
puesta animadversión de la sociedad civil
respecto a la energía nuclear. Sin embargo,
aunque esta percepción fue extendiéndose
en mayor o menor grado en el pasado y de
una manera más o menos racional en la so-
ciedad española, las condiciones actuales
están cambiando. De hecho, parte de los
agentes sociales más relevantes han ido
manifestando reciente y discretamente su
apoyo al uso de la energía nuclear.

Desde el ámbito de los partidos políti-

cos, el panorama está cambiando visible-
mente. En el caso del PSOE, el propio Feli-
pe González ha cuestionado la moratoria
nuclear. El carácter imprescindible del
uso de la energía nuclear ha sido subraya-
do repetidamente por otros líderes socia-
listas, como el anterior ministro de Indus-
tria, José Montilla, o el comisario econó-
mico de la UE, Joaquín Almunia. También
Javier Solana manifestó que dentro de la
diversificación energética tenía que estar
la energía nuclear. Por su parte, el PP no se
ha quedado detrás en este estado de opi-
nión. De hecho, a mediados de diciembre
del año pasado, en su Conferencia sobre
Economía se defendió expresamente el
mantenimiento de la potencia nuclear
existente en la actualidad.

Partidospolíticos
Las perspectivas de estos partidos políticos
están siendo apoyadas con los debates y
conclusiones establecidos por los centros
de estudios vinculados a esas organizacio-
nes. Por un lado, a mediados del año pasa-
do, la Fundación para el Análisis y los Estu-
dios Sociales (FAES), vinculada al PP, apos-
tó abiertamente por el uso de la energía nu-
clear y, por otro lado, la Fundación Alterna-
tivas, ligada al PSOE, ha presentado un cre-
ciente interés por extender la discusión
sobre el uso de la energía nuclear, al tiempo
que su presidente, Juan Manuel Eguiagaray,
ha subrayado insistentemente la necesidad
dedesprejuiciareldebatenuclear.

Los sindicatos también se encuentran
en sintonía con esta visión de la energía nu-
clear. A este respecto, José María Fidalgo, lí-
der de CCOO, ha manifestado repetida-
mente que España no puede prescindir de
la energía nuclear, y Cándido Méndez, se-
cretario general de UGT, ha apostado por
sustituir las centrales nucleares que se cie-
rren por otras de nueva generación. En la
misma dirección, varias asociaciones em-
presariales han manifestado su apuesta po-
lítica. Quizá uno de los casos más explícitos
corresponde a la Asociación Valenciana de
Empresarios, que defiende no sólo mante-
ner las centrales nucleares existentes, sino
ampliarsunúmero.

Con este escenario que se ha dibujado y
dadas las restricciones reales de la econo-
mía española, cabría dar un paso político
importante: concluir la moratoria nuclear
existente en España. En la actualidad, exis-
ten las condiciones en la sociedad para al-
canzar un acuerdo político de gran enver-
gadura para apoyar la energía nuclear. Qui-
zá el mayor problema actual es el de la ins-
trumentalización electoralista de este pro-
blema. Por este motivo, las fuerzas políti-
cas deberían llegar a un acuerdo para
mantener y extender el uso de la energía
nuclear. Este acuerdo podía ser similar al
que a veces se ha conseguido y ahora se
trata de alcanzar sobre terrorismo. La res-
puesta política en la dirección apuntada
puede constituir la clave para evitar que la
cuestión nuclear se transforme en una
mercancía electoral en la que todos los es-
pañoles salgan perjudicados a largo plazo.

Hacia un pacto político
pro-nuclear
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AHORA MISMO

El espectáculo de compra de votos con
promesas de beneficios sociales que nos es-
tánofreciendoalgunospolíticoses tantouna
estafa electoral como un insulto a la digni-
dad ciudadana. Se nos trata como menores
de edad a los que se puede engañar con faci-
lidad o, lo que es peor, como incapaces inte-
lectuales. Estas mentiras, insostenibles por-
que no resisten la prueba del algodón de la
capacidad financiera, merecen el mayor des-
precio posible: hacer campaña para que los
mentirosospierdanvotos.

Andalucía ha sido la región donde el
clientelismo y la mercadotecnia de inven-
tarse promesas irresistibles han sido instru-
mentos muy eficaces para embaucar a más
incautos. Por el contrario, en los grandes
núcleos urbanos, como Madrid, esas argu-
cias seducen a menos, probablemente por-
que son más los ciudadanos que están de
vuelta de los farsantes. Merece la pena re-
pasar algunos hitos recientes que muestran
la corrupción de traficar sin escrúpulos pa-
ra comprar nuestro voto.

Sin duda, Manuel Chaves se lleva la pal-

ma de promesas incumplidas, entre las que
resaltan la paga para todas las amas de casa
andaluzas, las vacaciones pagadas a estas
trabajadoras del hogar, la gratuidad absoluta
de los libros escolares, un ordenador por ca-
da alumno, el bilingüismo español-inglés en
las escuelas desde la más tierna infancia, la
habitación en solitario para cada enfermo
hospitalizado y, por último, la garantía de
una vivienda para todos aquellos andaluces
cuyo salario mensual no supere los 3.100 eu-
ros. ¿Hay quien dé más en la subasta de su
voto?LopeoresqueaunqueChavessehaol-
vidado de todas las promesas tras salir elegi-
do en las anteriores legislaturas, la treta fun-
ciona y muchos andaluces volverán a picar
de nuevo. Es tan placentero soñar que se van
a recibir semejantes regalos que uno toma,
sin dudarlo, la papeleta con la rosa y el puño
cuandoestáante lasurnas.

Zapatero necesita más tiempo para supe-
rar el récord del presidente andaluz, pero le
va a la zaga. Además, tiene el agravante de
que su responsabilidad es mayor por no
atender la reciente recomendación del Ban-
co de España. Su gobernador, Miguel Ángel
FernándezOrdóñez, lanzóhaceunosdíasun
claro mensaje: “se deben evitar desviaciones
de gasto que absorben prematuramente par-
te del superávit presupuestario en un mo-
mento poco oportuno”. Entre las promesas

de Zapatero están la ayuda de 2.500 euros
por cada nacimiento producido con poste-
rioridadal3dejuliode2007, lasayudasfisca-
les, aún sin confirmar, para los inquilinos de
viviendas en régimen de alquiler o el plan de
salud bucodental para dar asistencia gratuita
aniñosdeentre7y 15años.

Ante esta feria del todo por el voto Rajoy
no lo tiene fácil, pues en situaciones como
éstas la razón suele perder ante la emoción,
así como el largo plazo resulta menos atrac-
tivo que el corto. ¿Entrará el candidato del
Partido Popular en la misma dinámica? O
por el contrario, ¿querrá diferenciarse mos-
trando mensajes más cautelosos? La pro-
puesta del PP en el Congreso para que los ti-
tulares de hipotecas que queden en paro no
paguen sus cuotas a lo largo de un año pare-
ce ser un paso en la primera de las opciones.
A favor de Rajoy juega la percepción de in-
certidumbre económica actual, el temor al
comienzo de un ciclo recesivo y los prime-
ros síntomas del empeoramiento económi-
co que afectan a las familias. Generalmente,
estas circunstancias suelen beneficiar a los

candidatos conservadores. Por último, hacer
de profeta de desgracias anunciando una cri-
sis económica es poco recomendable para
conseguir votos. Al elector hay que conven-
cerle con potencialidades optimistas que
tenganverosimilitud.

Lo más preocupante de esta carrera de
promesas sería que Zapatero, para recupe-
rar la credibilidad, hiciera realidad algunas
de sus promesas de mayor impacto econó-
mico antes de las elecciones. Esta frivolidad
podría hipotecar el futuro inmediato de Es-
paña, desastre que, unido al caos autonómi-
co que ha montado, perjudicaría la estabili-
dad de la nación.

Ante los momentos que estamos vivien-
do, la sociedad civil debe protestar. Una pri-
mera exigencia es que cese el abuso recau-
datorio que estamos sufriendo para que no
vayan alardeando como nuevos ricos pro-
metiendo regalos sin límite. Todos los que
pagamos impuestos sabemos que la infla-
ción sube la factura del IRPF (4.325 millones
de euros en tres años) y se come sobrada-
mente la simbólica rebaja de la renta de la
que tanto se presume en La Moncloa. La
consecuenciaesquelossueldosrealesdelos
españoleshanperdido504eurosdesde2003.
Es triste que, ante esta situación, la sociedad
civil no se sepa vertebrar para evitar el expo-
liode losciudadanosquegeneranriqueza.

Traficantes de votos
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